
Pedro Salvino Zulen Ayrnar (1 88% 1925) ha sido reconocido por la labor 
desplegada a favor de los derechos de los indígenas, que como veremos se 
desenvolvía tanto en el plano del análisis y la denuncia como en la acción y la 
defensa, como parte de una corriente de opinión nacional que se expresa en 
la AsociaciGn Pro Indígena. La labor desplegada en este campo lo sitúa como 
un pionero en el pensamiento social peruano, pero hay otros aspectos de la 
obra de Zulen poco conocidos, en particular sus numerosos artículos sobre 
descentralización y regionalismo, cultura y educación, así como sus textos 
filosóficos sus poemas. 

Escnbir sobre Zulen ha sido una travesía apasionante, forma parte de esta 
revista el recorrido de los textos contemporáneos escritos por especialistas 
(Kapsoli 1980, Lei bner 19991, las palabras dc Jorge Basadre, José Cados 
Mariátegui, Codoaldo Espinoza, todo lo cual al lado de la exploración de la 
documentación de la Biblioteca Nacional, nos ha brindado una perspectiva 
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sobre la época y nos ha permitido profundizar sobre los planteamientos y 
sensibilidades de Zulen. 

Reconocenios en Pedro S. Zulen al pionero del pensamiento indigenista 
pero también a un personaje entrañable, cuya vida y obra está unida a las 
tareas nacionales, y cuyas aspiraciones están comprometidas con el futuro de 
las nuevas generaciones. Reconocernos también al hombre de carne y hueso, 
austero y disciplinado, con sus silencios y sus palabras., sus pasiones y 
ambigtiedades, que vive en estrecho intercambio intelectual con Dora ,il/kayer, 
vinculo que se transforma en incomprendidarelación sentimental. 

Es nuestro propósito en esta breve presentación destacar algunos aspectos 
centrales de su legado antes que dar cuenta en detalle de su vida o ser 
exhauctivos en su obra, lo que aguarda a otros investigadores. El objetivo 
inicial de mis estudios sobre Zulen consistía en presentar sus principales 
contribuciones en el marco de la conmemoración de f 50 aAos de Presencia 
China en el Peni; esta exploracio~n inicial se volvió una revelación sobre la 
aguda inteligencia y vasta cultura de Zulen. En esta travesla por la historia, 
revisando los libros, los anrículos, las cartas, las fotografias referidas a una 
vida que transcurrió entre los siglos hace cien años, hemos encoritrado que 
gran parte de su obra está dispersa en artículos y que aún no ha encontrado 
el reconocimiento que le corresponde. 

Una de las pasiones de Zulen fueron los libros para cultivar la mente y el 
espíritu. Consecuente con estas convicciones, Zulen dedicB anos de su vida 
a la reorganización y actualización de la Biblioteca Central de San Marcos 
y trató de asegurar que los libros recuperasen su 'self government; 
refirihdose a la conciencra de derechos y a la confianza en sí mismos, así 
como conirihuir con acciones efectivas)). (Educación y Crítica, citado por 
Kapsoli, 1980). 

El movimiento urúversitario pro-indigena se expandió en ikequipa, Cuzco, 
Trujills. La AsociaciOn Universitaria del Cuzco edita Sierra, en Arequipa se 
lunda el aCentro de Instrucción». Los nombres de inquietos intelectuales en 
Puno, C117c0 y Arequipa seriii el sustento de dicho rnovirnien Lo, entre ellos, 
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Santiago Giraldo, Clorinda Matto de Turner, Francisco Mostajo, Modesto 
Málaga, José Antonio Encinas. 

El tránsito del Centro Universitario en Lima a la Asociación Pro Indígena 
( 1909- 19 17) de alcance nacional, no se hizo esperar. Se podría decir que la 
Asociación tiene una doble tarea de construcción institucional, de conexiones 
y convocatoria a intelectuales y profesionales y -de defensa legal, divulgación 
y debate a través del órgano de la Asociación: El Deber Pro Indígena (19 12- 
19 17). La Asociación estuvo presidida por Joaquín Capelo y el Deber Pro 
Indígena tuvo como directora a Dora Mayer. Pero debemos recordar que el 
Centro Universitario había congregado también, en sus inicios, a otros jóvenes 
como Víctor Andrés Belaunde y José de la &va Agüero, quienes sustentarían 
después otras posic:ones. 

Mientras tanto, Pedro Zulen se vuelve un propagandista de la 
descentralización, desde la dirección del Semanario La Autonomía (1 9 15) 
q ue se constituye en un vocero reconocido de las provincias y en un importante 
testimonio de su época. Entre 1909 y 19 15, Zulen publica numerosos artículos, 
entre ellos varios sobre descentralización, encontrándose también algunos 
inéditos. 

Entre 19 1 8 y 19 19, Zulen vive a Jauja. Clodoaldo Alberto Espinoza Bravo, 
poeta y escritor jaujino, dice que su presencia preocupó a los conservadores 
y suscitó la «inquietud por la cultura)) entre losjóvcnes. Debido a sus discursos 
y conferencias sobre la situación del indígena, el engírnche y el latifundio, se le 
apresa y debe permanecer en la cárcel hasta que llega la orden desde Lima 
de que lo liberen. En 1 9 1 9 se promovió su postulación a la Diputación Suplente 
de Jauja que no prosperó. Este parece ser un incidente relativamente aislado 
pues no hay otros datos que indiquen vocación o interés alguno en tener 
cargos políticos, reservándose para sí la tarea de promotor de debates y de 
divulgación de las ideas. La experiencia en Jau.ja marca un trámite hacia una 
nueva etapa de SU vida signada por su labor intelectual, sin abandonar sus 
inquietudes sociales. 

Zulen, además de precursor de indigenismo, ha sido también considerado 
precursor del socialisnio moderno (C. Espinoza 196 1,  W. Kapsoii 1980; 
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14). Aunque no podemos concluir sobre el curso que el pensamiento social 
de Zulen habría seguido de no truncarse su vida, debemos destacar que hay 
que tener también presente sus escritos sobre cultura y filosofía, sus mensajes 
sobre la afinación de derechos, sus opiniones sobre el espíritu literario de 
los pueblos; por esto, desde nuestra lectura, encontramos también un Zulen 
humanista y democrático. Durante los últimos años de su vida, Zulen antes 
que un activista o líder político se dedica a sus labores en San Marcos y a la 
difiisión de las teorías conten~poráneas en Filosofía y Psicología. 

Había viajado a Chile y Argentina entre 19 15 y 19 1 7, y luego varias veces 
a los Estados Unidos. Se gradúa con una tesis que discute las ideas de Bergson 
y que luego publica en 1920, titimlada La filosofia de lo inexpresable, Bosquejo 
de una interpretación y una rcvisión crítica de la filosofia de Bergson. Publicó 
también Del neohegeliasnismo al neorealismo (Lima 1925). ' i 'mbih escribió 
poesía, a la cual restaba intportancia, pero que Dora Mayer divulgó y publicó; 
es así que varios años después de la muerte de Zulen, ella publica. El Olmo 
lncicrto en la nevada (Lima 1930). 

Al regreso del último viaje que reali~ó a los Estados Unidos, Zulen se hará 
cargo de Ia reorganización de la Biblioteca General de la Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos ( 1  922- l925), que con la ayuda del rector Manuel 
Vicente Villarán la convirtió entre las mejores de Lima. En 1924 se hace 
cargo de las cátedras de Psicología y Lógica. 

Cuando joven, a los veintidós años, le aquejó una grave pleuresía por lo 
que los médicos le advirtieron que esa un candidato a la tuberculosis. Su 
salud habh sufrido una recaída en 1923, y pasó una temporada en Chosica. 
¿Acaso hizo poco para cuidarse a sí mismo?, ¿fue, tal vez, el excesivo trabajo? 
Zulen llevb una vida austera y padecía silenciosamente sus estrecheces 
ccon0micas, io que preocupaba a sus amigos y colaboradores. L,a enfermedad 
avanza y el 27 de enero de 1925, Zulen muere rodeado de su familia. El 
diario L,n Prensa (29 de enero de 1925) de entonces dice: «Zulen muere 
muy joven, más deja ya obra y, sobre todo, ejemplo)) (citado por Milla Bartres, 
1986-391 t. 
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Debenios referirnos al legado de Zulen tomando en cuenta su vasta pero 
dispersa obra, principalmente sus artículos cn diversas publicaciones de la 
época. pero también tomando en cuenta su sensibilidad y aspiraciones. Entre 
los artlculos debemos mencionar icCOrno cclcbraremos nuestro Centeriarim 
y «Boceto de la Perseverancia» (El deber Pro Indígena, n." 1/1912 y 11." 7/ 
19 1 3 reslsectivílmer~te). «De La Nacionalidad>> y «Destruyanlos el Latifundio>> 
(La Autonomía, n." 1 y 19 respectivamente). 

Un aspecto central de este legado está constituido por su labor en la 
Asociación Pro Indígena, de la que Fue principal animador y diligente Secretario 
General, encargado por tanto de registrar sus memorias, de animar la red de 
colaboradores y activistas. La Pro Indigcna, tenía un objetivo común pero no 
un perrsamiento unihrme, en efecto en el Deber Pro Indígena, órgano de la 
I?Isoci;~ciÓn, se reflejaba además del pensamiento de Zulen, otras corrientes: 
liberales, posebvistas, bumaizisli¿is. 

Aunque algunos ponen en cuest~ón la efectividad de la Asociación quc se 
mantuvo en el marco de las lcyes, José Carlos Mariátegui afirma que sirvió 
para nrostrai- ctla insensibilidad moral de una generación y de una Cpocm y 
reconoce la labor desplegada por Pedro Zulen y Dora Mayer en la Pro 
Indígena. En el Primer número de Amauta, un año después de la muerte de 
Zulen, Mariátegui publica un balance sobre la Asociación que escribe Dora 
Mayer. 

Los planteamientos de la Pro Indígena se pueden sintetizar en la defensa 
de la educación gratuita para los indígenas, la libertad de trabajo prohibiendo 
el enganche, el derecho a la tierra y a la libre asociación. Se puede afirmar 
que la Asociación expresa una corriente nacional y democrática a favor de 
los derechos de los indígenas que condensa, sin embargo, diversas vertientes. 
Zulen, en este contexto, constituye una postura radical, csta ((esencia radical>) 
consiste en el reconocimiento del indígena como sujeto de cambio y en la 
vinculacih del probletna del indígena con la tierra y el futuro de la nación. 
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Como Leibner ha recordado, estos elementos constituyen también el gerrnen 
de algunos de los argunlentos que más adelante desarrollará y ampliará José 
Carlos Mariátegui. Leibner evoca además, cómo habrá sido de emocionante 
el encuentro entre Zulen y Mariátegui, maestro y pupilo conversando durante 
las visitas que Zulen hacia a la casa de Mariátegui, encontrándose ya muy 
enfernlo ( 1999: 84-85). 

Un segundo eje del pensamiento social de Zulen gira en torno a las 
contribuciones efectuadas desdeLa Autonomía semanario que aparece bajo 
la dirección de Zuleri en 19 15. La Autonomía recoge y dif~inde, sin 
sectarismos, los debates cn torno al descentralismo, federalismo y 
regionalismo, los manifiestos descentralistas que surgen de Puno, Cuzco, 
Arequipa en las voces de sus más caracterizados dirigentes. A la vez, publica 
análisis dc los procesos políticos europeos, criticas de la situación nacional. 
Zulcn es un convencido de la necesiúad de la descentra~i~ación, de los dcrechos 
dc la provincia a tener nmás autonomía, y afirma que él no puede ser ikderalistct 
porque en el Perú existe el gamonalismo. (Conclusión; en camina a la acción, 
~nédito, Lima junio 1 9 15, Archivo Zulen). 

Nos parece que la elección del nombre La Autonomía tiene un gran 
simbolisnio. Desde muy joven Zulen alude al «self-government)) como 
cxpresjón de la necesidad de los derechos ciudadanos y las virtudes cívicas, 
y en el editorial del primer número de dicho semanario, Zulen alude también 
a los derechos de las provincias. Encontramos allí una continuidad de 
perisanliento que se expresa en la aspiración de Zulcn de que el Perú sc 
vuelva una República de ciudadanos. 

Algunos artícuios en Lcr Autonanzía con la firma FARIA, que no hemos 
podido identificar, han llamado nuestm atención; ellos se refieren a las virtudes 
cívicas, a los valores humanos, una vez más a la necesidad de la autonomía, 
en particuilar uno que se titula ({La Autonomía o el Desastre)> (La Autonomía, 

16, 191 5 )  y que contiene planteamientos niuy semejantes a los de Zulen. 
Por esto, planteamos como hipótesis que Zulen pudo haber recurrido a un 
seudhirno, lo que otros estudiosos deberán descartar o confirmar. 
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lJna tercera contribución radica en sri compromiso con la cultura que se 
manifiesta en su dedicación a la vida académica y a la actualización de la 
Biblioteca Central de San Marcos. No podernos aquí detenernos ensu obra 
filosófica o poética que aunque ha sido publicada, está poco difundida. Debe 
señalar, sin embargo, que en su crítica a Bergson en los textos filosóficos, él 
sostiene que no se puede separar intuición de racionalidad. Por otro lado, 
Zulen contribuyó a la difusión de la obra de B. Russell y de otros teóricos 
conteniporáneos, asitnismcl estuvo entre los primeros que difitndió la poesía 
de F. Eguren. 

A 75 anos de su muerte -cumplidos el 27 de enero pasado-., compartimos 
con ustedes este escenario privilegiado -la Biblioteca Nacional- lugar de 
encuentro de jóvenes estudiosos y de amantes de los libros. Este especial 
homenaje se suma a otro muy significativo que le licierün en urta lejana escuela 
publica de Llocllapampa, Jauja, en 1943, muchos aiaos dcspués de su muerte, 
cuando en su homenaje le pusieran su nombre a la biblioteca escolar. En 
dicha ocasión, C. Espinoza propuso que a la Biblioteca Central de San Marcos 
también le dieran su nombre, iniciativa que respaldaba Basadre pero que no 
prosperó, tarea que nos corresponde retomar. Basadre se refiere a Zulen 
como a su ((queridísimo maestro)), lo conocía bien porque cuando estudiante, 
Zulen lo Ilamó a colaborar en esa tarea; respecto a su labor cn la biblioteca 
atirma que Zulen estaba convencido de que desde allí ccontribuía a la 
formación de una nueva conciencia)) (Basadre, 1 928: 8- 10). 

No puedo imaginar, por esto, placer más grande para Zulen, si é1 se hubiera 
pcrniiiido ser feliz, que deleitarse en estos reconocimientos, porque Zulen a 
la vez que aspiraba a las virtudes cívicas, vivía austeramente iesistiendo 
tentaciones de poder y facil prestigio. Por esto, también, su convocatoria a 
los jóvencs representa un legado al dejar un mensaje de compromiso ético 
con el futuro de la nación. 

La palabra y el verso de Zulen nos hablan dc: una persona sensible, con 
compromiso ético y vocación estética, pero también de un hombre de carne 
y hueso que vivió intensamente y optó por la austeridad en la vida diaria y la 
discreción en la intimidad, sin duda que cargando a cuestas sus dilemas y 
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ambigüedades. Es un pcrsondje que seguirá comunicando texto, gesto y 
silencios a quienes prosigan indagando sobre su mundo subjetivo, leyendo la 
correspondencia, revisando La Autonorniú., cstudiando la epoca. Las 
cualidades personales de Zulert, su entrega al trabajo, su disclpli~la de asceta, 
han sido sefialadas por sus amigos y colaboradores. Claro está, que ni Zulen 
ni Dora Mayer pueden escapar a los convencionalismos de la época ni a sus 
propias subjctividades y percepciones, una relación fnictífera e incomprendida 
que otros han analizado y que Catalina Salazar, en pai-tc, abordará en este 
rriismo panel. 

Zuleii escribe sobre muchos temas pero sobre otros guarda silencio, uno 
de sus silencios se refiere a su condición de chino-perw~no. Sabernos que 
tuvo una nmy buena relcción con supadre, quien respald0 sus iniciativas y 
quien estuvo entre los primeros inrnigrantes chinos al Pem. Sabemos también 
que debido a su sensibilidad estuvo siempre a1 tanto de lo que ocurría y que 
cl sentido común de la época no era favorable a la inmigración china, pero las 
páginas de La Autononzia no se cerraron a esos debates. Acaso Ziilcn 
cxperirnentti sü condición de peruano, hijo dc inmigrante chino, como el ser 
¿,<<uno y múltiple)>'? Vivir entre dos mundos, pero tambié~i sentirse en los 
margenes, en las fronteras. tal vez le proporcionó, corno a Arguedas, una 
perspectiva diferente. Escobar (1989) encuentra en un estudio literario sobre 
los imaginarios de Westphalen, Moro y Arguedas esta dimensión múltiple de 
la vida y del mundo; que nosotros planteamos que probablemente también 
experimentó Zulen. 

La vigencia de ZuIen radica en haber podido situarse en ia perspectiva de 
las mayorías desprotegidas. él forma parte de un proccso colectivo y 
acumulativo -entre Gonzales Pracka y Mariátegui- de formulación de ideas 
centrales, del pensamiento social sobre la realidad del país a comienzos de 
siglo, radicales para su tiempo. La vigencia de Zulen también radica en 
compartir aspiraciones que trascienden las fronteras del tiempo, sobre la 
condición humana, los derechos ciudadanos, la vitalidad de las instituciones 
públicas, el sentido de responsabilidad civil, el acceso a la cuitura para los 
jóvenes. 
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Debernos tenlinar esta travesía evocando el jcven rostro que se reproduce 
en la cxposición, que se inaugura, evocando una corta e intensa vida que lizo 
mucho para lo poco que le tocó vivir y que d e ~ a  mucho a las generaciones 
que le siguen. Deber-nos agradecer a su familia y a la Biblioteca Nacional, el 
que podamos disgoner de la documentación, vasta y dispersa de Zulen quc 
espera ser analizada, difinnctitla y publicada. Además de sus textos y sus ideas, 
podemos leer a iravks de su aglida mirada los dilemas de una época y 
encoritrar renovada inspiración. 
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